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Marisa TREJO SIRVENT *:

JOAQUÍN VASQUEZ AGUILAR: ALA Y PALABRA

AL VIENTO PARA SIEMPRE
                                                                                                  
Mejor es acostarse a morir  
                                                                  temprano

                                                                  a solas  

                                                                  sin que nadie interrumpa las alas ni las hojas 
                                                                  para no estar cansado al mar siguiente”
. 

Joaquín Vásquez Aguilar ha trascendido como uno de los más importantes poetas chiapanecos del siglo XX. Su obra recientemente editada por la Universidad Autónoma de Chiapas y el Gobierno del Estado, bajo el título En el pico de la garza más blanca paga una deuda a uno de nuestros mejores poetas. Joaquín Vásquez Aguilar es hoy, a los dieciséis años de su vuelo hacia otros mares lejanos, un clásico dentro de la poesía contemporánea chiapaneca.   Vásquez Aguilar abordó, en su obra poética, diversas temáticas, entre las que destacan: la naturaleza (en especial el tópico del mar), el dolor, la soledad, el amor, el erotismo, la vida y la muerte. 
Alguna vez profetizó sin duda, este retorno a través de la edición crítica hecha por José Martínez Torres, Antonio Durán y Yadira Rojas León: “Las aves no deciden el aire/no tienen ganas de llorar/las aves/guardan su distancia/al volar/cuando parten/cuando vuelven/porque las aves vuelven/las aves/ van y vienen/las aves/no te miran caer abruptamente/ no comentan/ni saben la noticia”
. Este fragmento, tercero, del poema “Aves” de Joaquín Vásquez Aguilar, parece que encerrara un poco este ir y venir del poeta, esta manera de volver año con año,  esa manera de acercarse como un pájaro a nosotros, en la fecha de su muerte, de su cumpleaños, en homenajes y congresos, a decirnos con la ironía que lo caracterizó, los múltiples sentidos que le daba a sus palabras:

Porque te encuentro a cada paso/ a cada inmensidad del viento/ en cada gente que me mira como quien sabe pájaro. / porque acudo a mis raíces/ y te descubro formando parte de mi risa, de mis ojos./ porque la tierra y el pueblo/ y porque duele en el costado/ algo que me entristece hasta el amor/ te platico estas cosas/ compañera. 

Joaquín tenía sin duda vocación de ave, de libertad, de alas que vuelan para poder ver el estero de Cabeza de Toro donde nació el 15 de agosto de 1947, y volar hasta el mar que queda a unas veinte cuadras de ese pueblo donde nació, para ver el océano, las garzas, la arena de la playa, pero también para huir de la ciudad, llámese Tuxtla Gutiérrez o México D. F., de las cuatro paredes de tristes cuartos de estudiante, de pequeños departamentos de poeta pobre, en los que vivió toda su vida, sin poder olvidar el mar. Por eso se entristecía de todo, de los “árboles sin viento”
, de ver “morir el sol desde su patio”
, de llevar ese mar en las pupilas, un mar que irrumpe a cada paso para pedirle algo. 
Escribo/ como el que por primera vez se ve las manos /y tiene sed/ y bebe golondrinas/ no dejo más huella /que la de mis pies en la arena del mundo/ porque como nací pájaro/ crecí árbol/ y llegue camino/ sólo tuve/la vecindad del viento/su puerta/su morral/ su tinaja de agosto/juegos/hermanos/abuelos (con su tos y todo)/ tíos/novias/ y padres/ morenos diariamente/resbalándoles el sol/ (por eso recuerdo siempre/ alegría de camisa rota/ y corazón alrededor/ pero los juegos se quedaron en las calles/ después las novias en las cartas/ y un día/ los abuelos se vistieron de negro/ y el pueblo/ en fin/ partió a caballo hacia el recuerdo/qué queda, pues entonces/ sino siempre el viento y sus historias/ y nuestra espalda con su dolencia de estaciones/ y unas ganas inmensas de retornar/ quién sabe a dónde. 

Sus huellas nunca se borraron de la arena del estero del pequeño pueblo de Cabeza de Toro, municipio de Tonalá, Chiapas, donde vivió con su familia, los primeros años de su vida al lado de sus hermanos: Isaías, Enrique, Lupito, Heberto, Cupertino, Joaquín, María Cruz, Luz María y Petrona y donde tuvo siempre esos deseos enormes de regresar porque se reconocía como hombre de la costa, hombre de estero, un poco ave y viento, hombre de historias de “lunas de agua”
, metáfora de Joaquín sobre el reflejo de la luz de luna sobre la laguna. 

Su padre, don Emeterio y su madre, doña Chonita vivieron siempre en este estero de la costa chiapaneca que había fundado su abuelo. Sin embargo, Joaquín tuvo que emigrar a la capital del estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez a la edad de trece años, en 1960, para cursar la secundaria en el Instituto de Ciencias y Artes del ICACH. En ese Instituto, conoce a Andrés Fábregas Roca y a Daniel Robles Sasso, quien en esa época era el rector. Esto siempre lo comentaba en pláticas con los amigos. En sus primeros poemarios está muy presente el influjo de Daniel Robles Sasso.  
La publicación de sus primeros poemas fue en la Revista ICACH. En esa época de la secundaria se podía estudiar directamente la Normal, sin haber hecho preparatoria. El ambiente cultural que prevalecía en Tuxtla en una época donde se podía ver en esta ciudad de provincia: teatro clásico y de vanguardia (porque habían varios grupos teatrales) y las instituciones educativas eran dirigidas por verdaderos intelectuales, artistas y catedráticos de vocación que hacían todo lo posible por traer al célebre paraninfo del ICACH a: Pedro Garfias, Agustín Yañez, Juan Rulfo, y otros escritores de importancia que de una u otra manera marcaron a los jóvenes que estudiaban en esa época en esa institución. Es por eso que su hermano Heberto comenta que es a partir de su llegada a Tuxtla y su retorno a Cabeza de Toro cuando se percata de lo hermoso que es su lugar natal y comienza una etapa de revaloración de su entorno, el paisaje, las aves, las garzas, el mar. 
Porque te encuentro a cada paso/ a cada inmensidad del viento/ en cada gente que me mira como quien sabe pájaro. / porque acudo a mis raíces/ y te descubro formando parte de mi risa, de mis ojos./ porque la tierra y el pueblo/ y porque duele en el costado/ algo que me entristece hasta el amor/ te platico estas cosas/ compañera”. 

                                                                                                         (A petición del mar) 

  Poeta del magresal, de paisajes costeros, de la orilla de los ríos, de las aves y el reflejo del sol en un atardecer en el estero:

Al amanecer, cuando se viene de pescar y el estero se abre al día con el verdor fresco del manglar y la alegría blanca de las garzas, el magresal se alza con su grotesca figura esquelética y ceniza

Joaquín fue un hombre de gran cultura con el que daba gusto charlar horas y horas sobre literatura, periodismo, ensayos, y por supuesto, sobre literatura universal, en especial, poesía en habla castellana. José Martínez Torres, escritor e investigador, señala que 
Joaquín había leído mucho y contaba con una memoria y un oído excepcionales. Sus ideas y juicios sobre la literatura eran sólidos, no por el cúmulo de volúmenes consultados, sino porque se basaban en una penetrante observación de la vida diaria y de los conceptos librescos sobre ésta. Tenía la ventaja, no siempre compartida con los demás autores chiapanecos, de haber vivido en la ciudad de México (podría haber sido otra ciudad, otro país), lo que representó una más aguda apreciación de las virtudes de su pueblo y una formación intelectual más refinada... En suma, su influencia en la poesía mexicana apenas está por aparecer, por extenderse en distintos ámbitos, no sólo nacionales. Joaquín nunca pensó que el regionalismo fuera una virtud: intelectualmente era el menos regionalista, si bien, en lo personal, era el más chiapaneco entre los chiapanecos, el más costeño, pues.

David Huerta, escritor al que conoció en un Festival de Escritores Chiapanecos, afirmó sobre su poesía:

tiene un aire –en el sentido musical del término- en el que se mezclan el impulso de la vanguardia de la primera mitad del siglo y la melopea de los siglos de oro; no en balde es un sonetista consumado y original, un versificador al que ningún trabajo le cuestan la métrica, la prosodia y la estrófica. Quincho está seguro de sus dones y es plenamente dueño de su conciencia y de su destreza formales. Lo he admirado y lo admiro como a pocos artistas de nuestro país. No tiene, desde luego, el reconocimiento que sobradamente merece. Pero así está bien. Tiene, eso sí, algunos lectores atentos que lo siguen y lo apoyan: Adolfo Castañón, Marcelo Uribe, yo mismo, unos cuantos más. Sus colegas y amigos en Chiapas lo respetan y lo quieren. El gobierno del estado le ha publicado algunos libros, le hizo un disco fonográfico y un documento videograbado y lo tiene en la nómina como coordinador de talleres literarios (1); pero está claro que Quincho nunca hará una carrera burocrática ni escalará puestos en la jerarquía de las instituciones culturales. En este sentido, es un típico poeta al margen de los circuitos donde se prodigan buenos sueldos, prebendas, “visibilidad social”. Él sigue trabajando, sin prisa pero sin pausa, sus admirables poemas. Es uno de los poetas mejor situados para disfrutar de ese extraño privilegio: volverse –más tarde que temprano- “un clásico futuro”. 

Joaquín Vásquez Aguilar admiró profundamente la obra de Miguel Hernández, García Lorca, Pablo Neruda y César Vallejo, pero sus versos estuvieron más cercanos quizás a la obra Carlos Pellicer, Jaime Sabines, Rosario Castellanos, Raúl Garduño y Daniel Robles Sasso. 

Su talento poético fue reconocido por intelectuales, periodistas, artistas, catedráticos y alumnos que conocieron sus poemas.  Fue coordinador de talleres literarios en la UNACH y en el Centro Chiapaneco de Escritores), corrector de estilo y  periodista cultural. Colaboró en diversas publicaciones, entre ellas, la revista Ambar pero también trabajó en el Fondo de Cultura Económica porque pocos lo saben, pero también fue un magnífico corrector de estilo al que difícilmente se le iba algún detalle de estilo, ortográfico o sintáctico
Joaquín Vásquez Aguilar es buscado por su hermano en los primeros días del 94 luego de una premonición. Desafortunadamente ya nada se pudo hacer. El poeta había muerto por estallamiento de vísceras, luego de días donde creyó de nuevo en aquellas palabras que dijera en su poema  “Días de lo oscuro a lo azul”: “la noche es de licor
”. Se dio la fatídica notica a la familia, a sus amigos, a las autoridades del Instituto Chiapaneco de Cultura donde había sido apoyado los últimos años por el Dr. Andrés Fábregas Puig. Se hizo un homenaje al que asistieron unas cincuenta personas en el antiguo edificio que perteneció al ICH en la Avenida Central, y que ahora es la Rectoría de la UNICAH. Había sido velado toda la noche en Funerales Calas a donde acudieron sus familiares, muchos intelectuales y artistas, especialmente poetas, actores de teatro, pintores, amigos suyos. Su muerte ocurrió posiblemente el 6 de enero de 1994. Quizás en un momento de soledad en que pensó: 

                                                                                                            
Soy/como aquel que está solo/y rompe su espejo…/ Déjame ir/Con la luna bajo mi cuerpo desgarrado
. 

O tal vez siempre supo que le estaría poniendo música a las palabras, que estaría con nosotros de algún modo, en esa manera de volver año con año, de acercarse como un ave, en la fecha de su muerte, de su cumpleaños, en homenajes y congresos, a decirnos con la ironía que lo caracterizó, los múltiples sentidos que le daba a sus palabras
Entonces / seré /ala y aire / y para siempre

Notas
� Poema: “Tiempo presente (final)”, p. 74. 


� Poema: “III”, p. 134.


� Poema. “Días del terrible mar”, p. 47. 


� Poema: Días del terrible mar, p. 47


� Poema: “Poema solo”, p. 56.


� Poema: “Días de lo oscuro a lo azul”, p. 58.


� Poema: “Días de lo oscuro a lo azul”, p. 57. 


� Poema: “Días de lo oscuro a lo azul”, p. 63
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